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de la visita del Papa Francisco a Chile 

 
 
 

LA COMUNIDAD CRISTIANA EN EL MAGISTERIO DEL PAPA FRANCISCO  

“La Comunidad Cristiana da testimonio de la ‘Buena Noticia’ de Jesús en la ciudad” 
 

 
Departamento de Comunidades 

Arzobispado de Santiago 

 
 

1. Introducción  
 

En el contexto de la visita del Papa Francisco a Chile en enero del año 2018, la Arquidiócesis de 
Santiago busca acompañar los procesos formativos permanentes favoreciendo la reflexión y 
profundización de la enseñanza papal, en vistas de fortalecer la labor de los agentes formativos que 
impulsan estos procesos en las diversas realidades pastorales arquidiocesanas. 

 
Este documento pretende entregar elementos fundamentales de la enseñanza del Papa Francisco 

para la vivencia de la comunidad cristiana, a través de una selección de citas de diversos documentos 
del magisterio y de algunos discursos del Papa Francisco. También hemos considerado el documento 
de Aparecida, por cuanto tiene una gran sintonía con sus enseñanzas. No hay que olvidar que su 
participación en esta V Conferencia del Episcopado Latinoamericano y del Caribe fue fundamental y 
en sus conclusiones quedaron plasmadas sus preocupaciones y opciones pastorales, que posteriormente 
ha entregado a toda la Iglesia Universal.  
 

Las citas están agrupadas temáticamente de acuerdo a los aspectos que, desde nuestro punto de 
vista y reflexión, son los más relevantes en la misión que tienen las comunidades cristianas en la gran 
ciudad, de manera de aportar a la preparación de espacios formativos por parte de los agentes 
responsables de estas áreas (Formadores, Responsables de área, Párrocos y Encargados de formación 
zonales, decanales y parroquiales).  

 
Cada tema contiene una reflexión inicial que surge de la experiencia recogida por el Departamento 

de Comunidades respecto a la vivencia comunitaria en la arquidiócesis. Las citas textuales referentes al 
tema desde la enseñanza del Papa Francisco, tanto en su magisterio como en instancias públicas 
eclesiales y extra eclesiales. Y al finalizar cada apartado, se ofrecen algunas preguntas que permitirán 
seguir profundizando la reflexión del formador respecto a los contenidos y orientaciones teológico – 
pastorales que favorecerá en la formación que acompañe. 
 

El magisterio del Papa Francisco tiene una gran profundidad evangélica y agudeza pastoral. Es una 
insistencia misericordiosa y desafiante a que nos reencontremos personal y comunitariamente con Jesús 
y su Evangelio para dar testimonio, de manera renovada y alegre, de la novedad y riqueza de su Buena 
Nueva para cada persona de la ciudad. Este texto pretende aportar en esa perspectiva. 
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2. Una comunidad cristiana discierne el querer de Dios 

 
Discernir es estar abiertos a descubrir y redescubrir el querer de Dios para nuestra vida y para la 

vida de cada persona. Es atreverse a dar el paso de la confianza total en Dios y entregarse por completo 
al Evangelio. Por medio del discernimiento entramos en una relación de mayor intimidad con Dios, 
quien nos enseña que quienes están a nuestro lado y con quienes convivimos, son nuestros hermanos y 
hermanas. Todo lo que hagamos o no hagamos a una persona se lo hacemos o no se lo hacemos a Jesús.  
El Buen Dios nos enseña el valor de la gratuidad y de la donación. 
 
Qué nos dice el Papa Francisco: 
 
Cada cristiano y cada comunidad discernirá cuál es el camino que el Señor le pide, pero todos somos 
invitados a aceptar este llamado: salir de la propia comodidad y atreverse a llegar a todas las 
periferias que necesitan la luz del Evangelio.1 
 
La Palabra de Dios enseña que en el hermano está la permanente prolongación de la Encarnación 
para cada uno de nosotros: «Lo que hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, lo hicisteis 
a mí» (Mt 25,40). Lo que hagamos con los demás tiene una dimensión trascendente: «Con la medida 
con que midáis, se os medirá» (Mt 7,2); y responde a la misericordia divina con nosotros: «Sed 
compasivos como vuestro Padre es compasivo. No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no 
seréis condenados; perdonad y seréis perdonados; dad y se os dará […] Con la medida con que 
midáis, se os medirá» (Lc 6,36-38). Lo que expresan estos textos es la absoluta prioridad de la «salida 
de sí hacia el hermano» como uno de los dos mandamientos principales que fundan toda norma moral 
y como el signo más claro para discernir acerca del camino de crecimiento espiritual en respuesta a la 
donación absolutamente gratuita de Dios.2  
 
Preguntas para la reflexión: 
 
• ¿Cuidamos nuestros momentos de discernimiento personal y comunitario? 
• ¿Cómo favorecemos en nuestra comunidad cristiana la vivencia de la fraternidad y el 

discernimiento permanente? 
• ¿Cómo vivimos la relación con nuestros hermanos y hermanas? ¿Desde el activismo, desde la 

gratuidad, desde la indiferencia, etc.? 
• ¿Cuánto nos importan las personas, especialmente, las que están en las periferias? 
 
 

3. Una comunidad cristiana es solidaria y se compromete con un desarrollo humano integral 
 

La solidaridad es una de las características esenciales del testimonio de un discípulo, de una 
discípula y de una comunidad que sigue a Jesús y su Evangelio. Esta solidaridad se vivencia, 
primeramente y con gran intensidad, ad intra de la comunidad cristiana, favoreciendo la promoción 
integral de todos sus miembros que favorece a su vez, el crecimiento armónico y progresivo de la 
madurez personal y comunitaria. 

 

																																																													
1	Exhortación	Apostólica	Evangelii	Gaudium	N°20	(EG	de	ahora	en	adelante).	
2	EG	179	
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Una solidaridad expresada y dirigida prioritariamente a quienes han sido descartados por la 
sociedad y sus criterios económicos, culturales y humanos, que viven en situaciones de marginación y 
exclusión. En esos pobres está el mismo Jesús que nos interpela y nos pide que lo acojamos y 
cuidemos. Hacer carne la solidaridad en nuestras vidas es promover un desarrollo humano integral, 
desde el criterio de la misericordia de Dios. 

 
Así mismo, nos parece que es necesario subrayar y acentuar la importancia del compromiso 

comunitario con la promoción humana. Una comunidad que tiene en su centro vital a Jesús, busca, 
como Él, promover el auténtico crecimiento del ser humano, la liberación de todo lo que lo esclaviza y 
deshumaniza. La promoción humana exige ser profetas, creativos, capaces de encarnar la fe y el amor 
en todo lugar y realidad histórica. 

 
 
Qué nos dice el Papa Francisco: 
 
Para que estos hombres y mujeres concretos puedan escapar de la pobreza extrema, hay que 
permitirles ser dignos actores de su propio destino. El desarrollo humano integral y el pleno ejercicio 
de la dignidad humana no pueden ser impuestos. Deben ser edificados y desplegados por cada uno, 
por cada familia, en comunión con los demás hombres y en una justa relación con todos los círculos en 
los que se desarrolla la sociabilidad humana — amigos, comunidades, aldeas, municipios, escuelas, 
empresas y sindicatos, provincias, naciones.3 
 
Es tarea entonces de todos los hombres construir la paz, a ejemplo de Jesucristo, a través de estos dos 
caminos: promover y practicar la justicia, con verdad y amor; contribuir, cada uno según sus 
posibilidades, al desarrollo humano integral, según la lógica de la solidaridad.4 
 
El misterio mismo de la Trinidad nos recuerda que fuimos hechos a imagen de esa comunión divina, 
por lo cual no podemos realizarnos ni salvarnos solos. Desde el corazón del Evangelio reconocemos la 
íntima conexión que existe entre evangelización y promoción humana, que necesariamente debe 
expresarse y desarrollarse en toda acción evangelizadora. La aceptación del primer anuncio, que 
invita a dejarse amar por Dios y a amarlo con el amor que Él mismo nos comunica, provoca en la vida 
de la persona y en sus acciones una primera y fundamental reacción: desear, buscar y cuidar el bien 
de los demás.5 
 
La opción por los pobres debe conducirnos a la amistad con los pobres. Día a día, los pobres se hacen 
sujetos de la evangelización y de la promoción humana integral: educan a sus hijos en la fe, viven una 
constante solidaridad entre parientes y vecinos, buscan constantemente a Dios y dan vida al 
peregrinar de la Iglesia. A la luz del Evangelio reconocemos su inmensa dignidad y su valor sagrado a 
los ojos de Cristo, pobre como ellos y excluido entre ellos. Desde esta experiencia creyente, 
compartiremos con ellos la defensa de sus derechos.6 
 
 
 
 
																																																													
3	Discurso	del	Papa	Francisco	en	las	Naciones	Unidas.	25	de	septiembre	de	2015.	
4	Discurso	del	Papa	Francisco	en	el	aniversario	de	Pacem	in	Terris.	3	de	octubre	de	2013.	
5	EG	178	
6	Documento	Conclusivo	V	Conferencia	General	del	Episcopado	Latinoamericano	y	del	Caribe	N°398	(DA	de	ahora	en	
adelante).	



4	
	

Preguntas para la reflexión: 
 
• ¿Cómo promovemos el desarrollo de todos los miembros de nuestra comunidad cristiana?  
• ¿De qué manera vivimos explícitamente la solidaridad dentro de nuestra comunidad? 
• ¿Cuáles son los rostros sufrientes de Cristo hoy? ¿Qué es lo que esclaviza y deshumaniza al ser 

humano hoy? 
• ¿Cómo testimoniamos la solidaridad hacia ellos y ellas? 
• ¿Cómo somos profetas y promovemos el desarrollo humano integral en nuestros ambientes? 
 
 
 

4. Una comunidad cristiana se compromete con una justicia que nace de la misericordia de 
Dios 

 
La comunidad cristiana, también se compromete con hacer posible mayores grados de justicia, en 

todo lugar, en toda realidad y en toda ocasión. Pero la justicia que se vive desde la fe se hace sustentada 
en el pilar del amor misericordioso de Dios, que nos primerea. Para el creyente y su comunidad, ese es 
el criterio decisivo para una justicia verdadera en la sociedad, en la política, en la economía, en la 
cultura, en todo. La justicia humana muchas veces busca la sanción, pero la justicia de Dios, busca la 
conversión.  
 
Qué nos dice el Papa Francisco: 
 
La justicia por sí misma no basta, y la experiencia enseña que apelando solamente a ella se corre el 
riesgo de destruirla. Por esto Dios va más allá de la justicia con la misericordia y el perdón. Esto no 
significa restarle valor a la justicia o hacerla superflua, al contrario. Quien se equivoca deberá expiar 
la pena. Solo que este no es el fin, sino el inicio de la conversión, porque se experimenta la ternura del 
perdón. Dios no rechaza la justicia. Él la engloba y la supera en un evento superior donde se 
experimenta el amor que está a la base de una verdadera justicia.7 
 
Al enfrentar tan graves desafíos nos alientan las palabras del Santo Padre: No hay duda de que las 
condiciones para establecer una paz verdadera son la restauración de la justicia, la reconciliación y el 
perdón. De esta toma de conciencia, nace la voluntad de transformar también las estructuras injustas 
para establecer respeto de la dignidad del hombre creado a imagen y semejanza de Dios… Como he 
tenido ocasión de afirmar, la Iglesia no tiene como tarea propia emprender una batalla política, sin 
embargo, tampoco puede ni debe quedarse al margen de la lucha por la justicia [SCa 89].8 
 
 
Preguntas para la reflexión: 
 
• ¿Dónde reconocemos realidades injustas en nuestra sociedad? 
• ¿De qué forma nos hemos comprometido con la superación de estas realidades de injusticia? 
• ¿Cómo vivir hoy una justicia que tenga en su centro la misericordia de Dios? 
 
 

																																																													
7	Misericordiae	Vultus,	Bula	de	Convocación	del	Jubileo	Extraordinario	de	la	Misericordia	N°21	(MV	de	ahora	en	adelante).	
8	Las	Cinco	Conferencias	Generales	del	Episcopado	Latinoamericano:	Río	de	Janeiro,	Medellín,	Puebla,	Santo	Domingo	y	
Aparecida.	Editorial	San	Pablo,	2014.	N°546	
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5. Una comunidad cristiana constructora de paz 

 
Nos dice el Papa que una paz verdadera y auténtica tiene como condiciones indispensables la 

verdad, la justicia, el perdón y la reconciliación. En ese sentido, la comunidad cristiana y la Iglesia 
deben ser escuelas que formen en esos valores. Es vital que lo entendamos y, por tanto, lo atestigüemos 
con nuestra práctica.  

 
Es legítimo y comprensible que muchas veces queramos evitar conflictos y problemas, y es justo 

que cada persona y comunidad busque tranquilidad y respeto. Pero no podemos olvidar que en muchos 
casos el origen de nuestras intranquilidades, malos tratos y abusos, tiene que ver con estructuras 
sociales de pecado. Eso es necesario enfrentarlo porque, en lo esencial, es un envío que nos hace el 
mismo Jesús y que el Papa nos lo recuerda. Un envío que tiene el propósito de reconciliar, de 
restablecer los lazos de hermandad que están quebrantados.  
 
 
Qué nos dice el Papa Francisco: 
 
Queridos jóvenes, este futuro os pertenece, pero sabiendo aprovechar la gran sabiduría de vuestros 
ancianos. Desead ser constructores de paz: no notarios del status quo, sino promotores activos de una 
cultura del encuentro y de la reconciliación.9 
 
Como sabemos, la paz no se reduce a la ausencia de guerras ni a la exclusión de armas nucleares en 
nuestro espacio común, logros ya significativos, sino a la generación de una “cultura de paz” que sea 
fruto de un desarrollo sustentable, equitativo y respetuoso de la creación (“el desarrollo es el nuevo 
nombre de la paz” decía Paulo VI), y que nos permita enfrentar conjuntamente los ataques del 
narcotráfico y consumo de drogas, del terrorismo y de las muchas formas de violencia que hoy 
imperan en nuestra sociedad. (…) La Iglesia está llamada a ser una escuela permanente de verdad y 
justicia, de perdón y reconciliación para construir una paz auténtica.10 
 
 
Preguntas para la reflexión: 
 
• ¿Qué impide la paz en nuestra comunidad y sectores? 
• ¿Cómo colaboramos o podríamos colaborar en la construcción de una “Cultura de la Paz” en 

nuestros ambientes? 
 
 

6. Una comunidad cristiana profética 
 

El profeta en el Antiguo Testamento es quien le recuerda al pueblo su infidelidad a Dios, es quien 
denuncia todo lo que rompe la alianza del pueblo con su Dios, especialmente cuando no se respeta la 
dignidad de los más pobres y sus derechos. Jesús, cuando inicia su misión, lee un texto del profeta 
Isaías y lo hace suyo (Lc 4, 18-19), asumiendo en estas palabras lo esencial de su misión 
evangelizadora, el centro de su Buena Noticia. La comunidad, en cada contexto, debe crecer y vivir el 
profetismo, al modo de Jesús, quien es nuestro Señor y Maestro.  

																																																													
9	Discurso	del	Papa	Francisco	en	Encuentro	Ecuménico	y	Oración	por	la	paz.	25	de	junio	de	2016.	
10	DA	542	
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Qué nos dice el Papa Francisco: 
 
Las reivindicaciones sociales, que tienen que ver con la distribución del ingreso, la inclusión social de 
los pobres y los derechos humanos, no pueden ser sofocadas con el pretexto de construir un consenso 
de escritorio o una efímera paz para una minoría feliz. La dignidad de la persona humana y el bien 
común están por encima de la tranquilidad de algunos que no quieren renunciar a sus privilegios. 
Cuando estos valores se ven afectados, es necesaria una voz profética.11 
 
Preguntas para la reflexión: 
 
• ¿En dónde reconocemos testimonios proféticos hoy? ¿En nuestra comunidad, en nuestro sector, en 

nuestra iglesia, en nuestro país? 
• ¿Cómo vive el profetismo nuestra comunidad cristiana hoy? 
 
 

7. Una comunidad cristiana que cuida la creación 
 

Reconocemos que hoy hay mucha riqueza de manifestaciones comunitarias enfocadas en el cuidado 
de la creación. Los jóvenes, desde sus propios referentes comunitarios, nos enseñan y animan a tener 
una actitud más proactiva en la defensa y cuidado de nuestra creación y nos interpelan a un cambio. 
Las mujeres, con su fidelidad, perseverancia y fortaleza de fe son ejemplo para nuestras comunidades. 
En ellas, muchas veces maltratadas y no respetadas en sus derechos, descubrimos y contemplamos 
actitudes de arrojo y cuidado fiel de sus familias. También vemos grupos humanos que han sido 
desplazados, pero que, sin embargo, paulatinamente nos aportan su riqueza cultural. Dios se nos dona y 
manifiesta en todo y desde todos. Su creación es el medio ambiente y los ecosistemas, pero también 
cada ser humano, con su identidad y modo de ser. En esta perspectiva, es necesario que 
experimentemos una conversión ecológica. 
 
Qué nos dice el Papa Francisco: 
 
En los países que deberían producir los mayores cambios de hábitos de consumo, los jóvenes tienen 
una nueva sensibilidad ecológica y un espíritu generoso, y algunos de ellos luchan admirablemente 
por la defensa del ambiente, pero han crecido en un contexto de altísimo consumo y bienestar que 
vuelve difícil el desarrollo de otros hábitos. Por eso estamos ante un desafío educativo.12 
 
Los jóvenes nos reclaman un cambio. Ellos se preguntan cómo es posible que se pretenda construir un 
futuro mejor sin pensar en la crisis del ambiente y en los sufrimientos de los excluidos.13 
 
Doblemente pobres son las mujeres que sufren situaciones de exclusión, maltrato y violencia, porque 
frecuentemente se encuentran con menores posibilidades de defender sus derechos. Sin embargo, 
también entre ellas encontramos constantemente los más admirables gestos de heroísmo cotidiano en 
la defensa y el cuidado de la fragilidad de sus familias.14 
 

																																																													
11	EG	218	
12	Carta	Encíclica	Laudato	Si’	del	Santo	Padre	Francisco	sobre	el	cuidado	de	la	casa	común	N°209	(LS	de	ahora	en	adelante).	
13	LS	13	
14	EG	212	
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También agradecemos el protagonismo que van adquiriendo sectores que fueron desplazados: 
mujeres, indígenas, afroamericanas, campesinos y habitantes de áreas marginales de las grandes 
ciudades.15 
 
La conversión ecológica que se requiere para crear un dinamismo de cambio duradero es también una 
conversión comunitaria.16 
 
Esta conversión supone diversas actitudes que se conjugan para movilizar un cuidado generoso y lleno 
de ternura. En primer lugar, implica gratitud y gratuidad, es decir, un reconocimiento del mundo como 
un don recibido del amor del Padre, que provoca como consecuencia actitudes gratuitas de renuncia y 
gestos generosos aunque nadie los vea o los reconozca: «Que tu mano izquierda no sepa lo que hace la 
derecha […] y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará» (Mt 6,3-4). También implica la 
amorosa conciencia de no estar desconectados de las demás criaturas, de formar con los demás seres 
del universo una preciosa comunión universal. Para el creyente, el mundo no se contempla desde fuera 
sino desde dentro, reconociendo los lazos con los que el Padre nos ha unido a todos los seres. Además, 
haciendo crecer las capacidades peculiares que Dios le ha dado, la conversión ecológica lleva al 
creyente a desarrollar su creatividad y su entusiasmo, para resolver los dramas del mundo, 
ofreciéndose a Dios «como un sacrificio vivo, santo y agradable» (Rm 12,1). No entiende su 
superioridad como motivo de gloria personal o de dominio irresponsable, sino como una capacidad 
diferente, que a su vez le impone una grave responsabilidad que brota de su fe.17 
 
 
Preguntas para la reflexión: 
 
• Entendiendo que el centro de la creación de Dios es el ser humano, ¿cómo nos relacionamos con 

ella? 
• ¿Qué actitudes y conductas debemos cambiar para cuidar de mejor manera la creación de Dios? 
• ¿Qué implica para cada creyente y comunidad cristiana vivir de acuerdo a una “conversión 

ecológica”? 

																																																													
15	DA	128	
16	LS	219	
17	LS	220	


